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QEH PRESIDENTE de un pau como México significa poder, 

kJ honoréi, dinero — y en los, últimos tiempos, mucho dinero, 

producto tic la industrialización ríe lo política. 

,'Vtf siempre ha sido asi. Pin otras épocas, lú presidencia de ía 
fie pública fue ¡ simplemente, tina carao, una pesada y abrumadora 
11 r. 1 ,* a. 

Pintonees no había dinero ni para cubrir los gasto.! indisponía- 
l-t- s. til presidente lenta qtte arrancarla de las garras de los agiotistas, 
1 m peñas las rentas públicashumillarse ante aeree dores exigentes, 
..v tasa y de fuera. El Pistado, que hoy es, merced al número rn> 
. '1 ntc d¿ sus. atribuciones, una formidable máquina, capar, de apías- 
ti quien le resista, era entonces una débil estructura de carrizo 
<!»< uti grupo de revoltosos podía echar por tierra, disparando unos 
tiros, y a ucees sit f disparar FiZrigJi^G 1 , 

{■! goce del poder resultaba, pejt lo mismo t precario, y los htma- 
. qut recibía el presidente consistían en que la guardia de palacio 
¡m-nra la corneta cuando pasaba hacia ra despacho — y esa 
•uo atrasa la guardia de palacio no se le ocurría rebelarse. 

Por pija parte t el presidente debía arrostrar responsabilidades 
I,tu granes como la de declarar el estado dé guerra a otra nación, 
firmar z;u tratado de. paz, sofocar sublevaciones y mantener, t n su¬ 
ma, la vida de uno nacionalidad en proceso de disolución. A cambio 
,'.oda esto nada; pií poda, ni gloria, ni dinero. 

Kl presidente cuya figura vamos a desempolvar con e.íft breve 
¡tubajo pertenece tí la época que hemos dicho. Fue un me dato 
ciudadano que aceptó serenamente la responsabilidad que la his- 










,un * h ' di’P«Tt), j (fpi j afir, cumplir ios inptatn deberos que sobre 
J?d.f hombros < r.v/i uso la midan, 

I-J nombre de ese presidente m figura en el catálogo de las 
héroes ni está su memoria perpetuad* en piedras o en branees. La 
posteridad h ha olvidado; perú duerme vi suena tranquilo del que 
gozan ios que jamás iminonmün su contienda, mientras en toma 
suyo se agitan los fantasmas de aquellos que son las ánimas en pena 
efe nuestra historie, fas que no descansarán en paz, hasta que paguen 
las faltas cometidas en daño de su patria- 


JOSE JOAQUIN HERRERA 


ATOTIrt KPÍ EL CEMENTERIO 

E l ]>lA ü DE DICIEMBRE de 1 Í.M-1 fue de holgorio para ku¡ 
vecinos de la ciudad de México, desale que un repique gene¬ 
ra] de camparías anunció el triunfo de la revolución contra d 
i il linno de Antonio López de Santa Anca. Fue i:*a una rcvolu- 
iiii breve y kítl sangre. El 5, a las 12 limas, se: pronunció d bata¬ 
llón de retmpEazos, que tenía su cuartel en la Acordad», y tuyo 
ji íi' era el general Céspedes, secundando el plan de Guudalajára. 
Su ejemplo fue seguido en otros cuarteles, y d presidente interino, 
\ .1 Ir-ntín Canalizo, “en cuya lealtad de can agradecido confiaba 
Sania Anua'' r , mismo que lo había dejado en el puesto, se propuso 
1 1 ¡.-ni ir a los sublevados, creyendo en Ea fidelidad de algunas tro- 
l'.n: jílto al rebelarse la guardia del palacio, optó |)br entregar el 
mando al jefe dd consejo del gobierno, general José Joaquín He 
iii'ra, el que según la ley deben? suplir la falta del praidente- 
W cayó un gobierno del que la gente estaba harta, el que durante 
i-rs años había despilfarrado Jos fondos de la nación, impuesto des¬ 
aforarlas contribuciones y hecho .sufrir a la sociedad un régimen 
militar caro y despótico. 

En cuanto se propagó la noticia del triunfo de Eos pronuncia- 
dus, una festiva multitud se echó a las calles. Las de Plateros, la 
Profesa, San Francisco y k Plaza de Armas, fueron invadidas por 
Mil gentío gotoso que ruidosamente celebraba d fin de La dicta¬ 
dura santañuista. 
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Don Jcse^Joaquiji Herrera. hombre derecho y Lranquilo. ;j Ln 
sai!Ún rJ,L 52 “ ñfW dc t « trasladó a U Iglesia de S. Francisco, 
donde se hallaban un batallón de infantería y varios grupos de jóve- 
oes que a i'ddma hora habían tomado las armas contra el gobierno. 
J iíc recibido con aclamaciones, las que recibió con modestia. Foco 
después llegaron al mismo sitio los diputados del disuelto congreso, 
■ -I Uxít,:jS pasaron a la sala capitular del convento, donde celebraron 
una breve reunión y acordaron pasar al salón del congreso, que 
estaba en palacio, y del que habían sido arrojados. Entonces se¬ 
guido* del gentío que -rilaba mueras a Santa Aúna, marcharon al 
rccmto parlamentario, en el que hacía poco el diputado Haca, por 
jjLTLiiaro, en un dramático "dudo de la palabra contra la nspa- 
rfa J y en carnando la protesta popular, habla vencido al gobierno. 

l.ií la Plasta, de Armas, de una gran masa de gente que inútil- 
]nenie había m temado- entrar a palacio, se desprendió una furiosa 
dilema, cuyos cabecillas gritaban: 

— ¡Al panteón de Santa Paula! ¡Al panteón! 

hn este mismo lugar, apenas dos anos antes, o .sea d 27 de 
septiembre de 1842, se había escenificado una rara y pomposa 
ceremonia, cuyo objeto fue depositar una urna sobre un nionirmcn- 
ÍOt U uma n P UCSÜL en ricas andas, fue conducida en hombros de 
etujtio sargentos, seguidos de fuerzas de infantería lujosamente 
uniformadas, entre las cuales marchaba Santa Arma ron sus íní- 
mstros y SU brillante estado mayor. Un adulador profeionai dijo 
una oracií4n conmovedora. Santa Ama derramó Lina furtiva iágrí- 
ma, y fa urna fue respetuosamente depositada sobre el dorado cha- 
[nteL de una esbelta columna que se destacaba en lo alto de una 
gradería. Lo que contenía fa urna erg la pierna que Santa Arma 
había perdido a consecuencia del metralíazo que recibió comha- 
(iendo a [o* franceses cu Verami*. d 5 de diciembre de 183G. Así 

fue como Santa Anua puro asistir al entierro de una parte de su 
propio cuerpo, 

Y era este pedazo <ki cuerpo de Santa Aúna el que hacía co- 


iilt, aquella tarde del li de diriemliie di NiI I, .i una fut ios:! elm-, 

■ i , desde !a Flava di Armas basi.t I.ls ralles di; Sania María la 
Knlojida, donde estaba H camnL’rio de Sania Paula. La chusma 

■ !slií puertas de! panteón, !>No que fuemn ubi a tas, penetró 
di ando sobre Eas tumba.*, derribó c] monumento que guardaba 

'< pierna. Lll sacó de la unta, y atánduÉLL .lI exlrerm) el i: una cuerda, 
i arrastró por las calles. 

Mientras esto ocurría, orrg-j chusmas derribaban urin Colosal 

■ la lúa de yeso, erigida orí *1 Teatro Nacional, di:l roistnfi Sania 
Vil na. Y por la noche, Jas autoridades mandaron bajar una de 
bronce que se elevaba en la Plaza del Volador. 

I); esta manen;! vengaba la gente la* ofensa.* que había recibido 
de b a uta Anna. Y así empezaba la vida de un nuevo gobierno 
que habría de encarar algunos de tus problemas más graves que 
M ótico registra en su historia. 

“UNA RODILLA EN EL VIENTRE' 1 

El senado eligió presidente interino a don José Joaquín He- 
irri'a. Era éste un hombre que gozaba de universal respeto. Dirc- 
> ios que se había formado bajo el virreinato, pues nacido en Jalapa 
ni 1792, entró de cadete al regimiento de la Corona en 1SP9, 
.irvió al ejército realista y obtuvo c! grado de coronel, con el que 
■i■ retiró del servicio en octubre ríe 13.1121), Al proclamarse el Plan 
if Iguala por Iturbido, se adhirió a ét y fue un gran soldado de 
l.i Independencia. Entró con d ejército trigarante a México o 
tlurbide premió sus excelentes servicios con el girado de brigadier. 
Más tarde fue electo diputado al primer congreso constituyente 
v cayó en la red de intrigas tejida por les enemigos dd Libertador, 
La noche del Ub de agosto (lfl21 ) fue: hecho prisionero. COtl ütms 
diputados. Concibió Herrera, desde: entonces, una idea falsa acerca 
ríe los poderes clcl congreso, idea que le impidió actuar, siendo 
presidente, con la eficacia y prontitud que el jefe de un estado 
debe imprimir a sus actos, 
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NrimFiiv ¿11 ambición de mando, y temeroso de no armar en 
\u dirección mi pala, Herrera renunció a la presidencia, pero su 
1 enunció tío tur aceptada, Su gobierno recibía adhesiones de todo 
d país., y Santa Arma, después de infructuosas tentativas por recu¬ 
perar e] poder, rindió su ejército, cayó prisionero el 15 de enero 
de 1E545 y Jue llevado por orden del gobierno a la fortaleza de Pe¬ 
lote. Juzgado conforme a la ley, so le impuso la pena de destierro 
y si- le embarco para Cuba, de donde regresaría poco después a 
dinijfr la defensa nacional, con permiso dei enemigo, 

La tarea a Ja que tuvo que aplicarse d gobierno de Herrera 
fue tremenda. El país estaba deshecho. .No había industria ni co¬ 
mercio.^ Mitos de empicados públicos chupaban la poca sangre de 
la nación. Desacreditadas las autoridades, sin fe política los pue¬ 
blos, asoladas las provincias fronterizas por las irrupciones de los 
cndiós bárbaros, amenazado Nuevo México por las expediciones 
filibusteras, sin un centavo cu tas cajas del Estado, la empresa 

de organizar y sacar adelante la nación, parecía imposible de ser 
realizada, 

* ™^ yf - tíxI as los problemas, como d mayor y el más grave 
estaba la «'cuestión americana". El vecino del norte, dice don 
Justo Sierra,-era una mano calzada de hierro apretando el cuello 
di- una nación ilaca y exangüe, mía rodilla brutal en e| vientre, 
una boca ávida de morder, destrozar y devorar» hablando de huma¬ 
nidad, de justicia y de derecho”, 

VARON PROBO Y FRUGAL 

Antes dt: ocuparse de la "cuestión americana”, Herrera quiso 
poner m orden la casa. Trató de reducir los gastos públicos a los 
indispensables v uno dr los medios de llegar a este fin consistía 
en disminuir el número excesivo dr empleados, que desde Ja Inde¬ 
pendencia babia ido cu aumento y llegado a una cifra espantosa 
l:ü la administración de Santa Aúna, Se imponía diezmar aquel 
ejercito de parásitos, aquella inmensa legión dr haraganes que vi- 
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muy pocos mexicanos que ? ra¬ 


fia LL ÍUqjTIlüaü de ]<*i pucos 

bajaban. 

Herrera puso manos ti ];■ obra, peio fiada empleado que :n j¡>H- 
mía era un enemigo que ¿¡i: criaba, pues nadie quería sacrificar su 
pequeño interés a] interés de la nación. 

h] presidente dio ejemplo fin desprendimiento de i nandú de co- 
Emar sus sueldos. Vivía comes jefe pobre de una nación pobre. 
Zamachiií refiere esta anécdota, que revela sus costumbres; 

Eln día, a la hnra de almorzar, fue a visitarlo su ministro de 
justicia, don Mariano Kiva Palacio. Lo bailó cu el comedor amuo 
biado con sillas de madera corriente y una mesa cubierta con un 
limpio mantel de tela Karata,. Los platos eran de lora tomón 
y Ja comida, una sencilla comida popular. Al ministro le desagradó 
la pobreza del comedor del presidente, y le dijor 

— Señor Herrera, d puesto que ocupa exige que se trate de 
manera menos humilde. Haré que se ie manden sus sueldos atra¬ 
sados para que; pueda eubiir todos sus gastos. 

K1 Presidente contestó ; ■ 

— Tengo todavía algo de: dinero di j l que obtuve empeñando 
mi-s ultimas alhajas. Atienda usted, pues, señor ministro, a ios gas¬ 
tos más urgentes, y olvídese por ahora de rrt! 

Este sucedido se divulgó. El pueblo que había sufrido la insa¬ 
ciable sed de riqueza du otros presidentes, alabó al varán probo i 
h'ugal que «taba al frente del gobierno. Sus enemigo* lo acusaron, 
de ruin y apocado. 

Nosotros, los que hemos visto cómo hacen millones los presi¬ 
dentes y el lujo sultanes cu en que viven sobre un pueblo pobre, 
debemos indinamos respetuosos ante la figura de un presidente que 
nú sólo no robó, sino que sacrificó 3o que tenía en bien de *u 
país. 


ItKittWttA PACIFISTA 


! ,i marcha de la administración del í'iesidenle Herrera era 
l i i.i porque el combustible dr la máquina del gobierno i'S i'l fli- 
'i - -. I. y el rlini io faltaba- justamente cuando la midón requería 
in- u n s gustos, como el sostenimiento de ur ejército en k fromera 
p.n.i l.i guerra de Texas. 

I I Presidente Herrera no era hombre que so hiriera ilusiones 
i espino a nuestras posibilidades de una guerra victoriosa. Mu 
Mlf’t esnr. Santa Arma, ernía fáril La. «npresa de someter a los (■.■- 
i un-: por medio de Eas armas y, jtor lo mismo, nunca estuvo dis- 
P ii a. i :■ .i reconocer su independencia. Herrera, pal rióla corno el 
p¡ i' mas, juzgaba que ante el obvio propósito de los listados Uní 
¡tus i Ir agregar la república de Texas a la unión norteamericana, 

' i.i preferible reconocer la independencia de los tejaros, hecho 
i nmrirnado que tenía qué .ser aceptado. Ciertamente k idea de 
i p i/, no era popular. Téngase en cuenta que apenas habían trans- 

.ido 23 años de la Independencia, que el orgullo nacional no 

'■ ¡lii.i sufrido ningún quebranto serio, y que los mexicanos nos juz- 
■ ¡ihamos entonces capaces de las más altas empresas; de ahí que 
! i opinión general se indinara por la guerra y que confiara en :su 
buen resultado. Pero el estadista que conocía la situación real del 
pues tenia que pensar de diferente manera, y estaba obligado a 
piocuraf k paz, a eosLa de su propia reputación. F.l presidente 
i U i l era procuró Ea paz, según se lo Imponía el deber, y el con- 
.i i'so lo autorizó para que hiciera gestiones en esc sentido, Eiajo la 
e-mlieión de que si no conseguía un arreglo satisfactorio, se em 
prendiese desde luego la campaña. 

Todo intento de paz se frustró cuando, el 2:'í de junio dé l84fx 
¡Kir el voto de ambas cámaras y k sanción del ejecutivo, la repú- 
blica de Texas decretó su anexión a los Estados Unidos, la que fue 
.-(infirmada el 4 de julio siguiente. 

En esa misma fecha, el gobierno mexicano, sabedor de que 
■■| congreso de los Estados Unidos había aprobado la anexión, liá¬ 


is 



ruó ;i la nación a ln defensa del territorio; ef minJiiro di: México 
ni WnslíLij^ifíTi pidió sus pasaportes, > las relaciones diplomática.* 
em re ambos países quedaron matas, 

UN AGENTE SECRETO Y CONFIDENCIAL 

EJ gobierno angloamericano nombró agente secreto y confi¬ 
dencial a William íi. Parrot t que vivía entre nosotros y que nos 
detestaba, con instrucciones de entrevistar a! Presidente Herrera y 
af secretarlo de relaciones v de proponerles la anudación de la.s 
refaciones diplomáticas, 

Parrot bailó cerradas las puertas, México no quería oír pro 
posiciones de: dinero a cambio de territorio, y estas eran, cu resu¬ 
men, las proposiciones de los Estados Unidos. Si o embargo, Parrot 
continuó en d país, y desde aquí transmitía a su gobierno todos ios 
informes que juagaba útiles: de nuestras revoluciones, de la exalta¬ 
ción de los partidos, de la apatía del congreso, de nuestra penuria. 

Parrot era partidario de la guerra* según lo revelan Eos .siguien¬ 
tes párrafos de .su correspondencia que. a ¡a ves. demuestran Ir 
opinión que tenía de lo* mexicanos: 

“No puedo mimos que expresar la opinión de que solamente 
un .severo castigo puede garantizar a nuestro pueblo contra tantas 
vejaciones, molestias c insultos como ios que basta abara ha su¬ 
frido. . . Sería mejor que México declarara ahora la guerra que 
d que propusiera negociaciones para el arregla de las actuales dife¬ 
rencias: una de las consideraciones (que me indinan a creerlo) 
es Ja do trazar cierta línea geográfica delineada ™ los mapas de 
la costa noroeste de América; esta línea puede ser trazada satisfac¬ 
toriamente en caso de guerra, pero no en caso de negociaciones, 
ni ahora ni en el futuro.. r ” 

Ln otro lugar dice Parrot: 

“Ln el desempeño del cargo que se me ha conferido he segui¬ 
do al pie de la letra ia,$, instrucciones que se me dieron, no la que 


• 1h Mu mis per mi] mies deseos d< vei estas, gentes hicn vapult'-idjis 
|HI| lo\ muchachos del Tin ftam ítiues de entrar en negocia o ¡o- 

, H-stoy pleniiTrriite ¡H isuadida de que nunca nos amaran y 
n-.pi-l.i ián c¡uTuei deben amamos y rr.q Míame*. hasta que ¡e.s demos 
.i pimeba punitiva de nuestra .superioridad" \ 

“Taf era el hombre — enmenia don Tofuhio ES'jjL’ivF.i. Ojímk- 
m‘ik que Pucharan habla mandado con una misión concíüa- 
ikini t amistosa, y como Buchanan lo conocía y fo nombró por las 

■ a dríade* que había demostrado, surge la duda de si su nombra- 
iii[i‘uio no obedeció al deliberado propósito de hacer imposible 
Inda inteligencia, para que la línea de frontera fuera trazada por 
l,i espada del conquistador más bien que por el dedo de Ea justicia . 

LA COSA AL MENOR COSTO 

Ln ere tanto, don José Joaquín Herrera había sido electo prc- 

■ •, Irrite constitucional, esto es, dejó ele ser interino al recibir el 
1 1 r h: de la mayoría de las asambleas departamentales, Desde en- 
pinccs. se propuso con más energía salvar a su patria de una guerra 
desastrnsa, continuando firmemente su política pacifista, Esto din 
Miigcn a una gritería escandalosa. La prensa clamaba contra todo 
inieino íEc arregla amistoso y ios partidos calificaban ¿le traición 
i tuhjiiLér actitud que no fuese de guerra. 

Por su parte, los Estados Unidos fingían pretender también 
].i paz y no omitían esfuerzo por conseguir su objeto — territorio 
mexicano — al menor costo. Concertar una compraventa era para 
,1 vecino el mejor media de adquirir lo que codiciaba, pues esto 
representaba menor gasto y, además, no daba lugar a que se 1c 
i unsiderara injusto agresor de un país débil. 

Con esta mira, d cúijíul de los Estados Unidos en México, 


1 ¡)ip¡etnal¡c vf ih¿ f-'sLitü JitaUi, ulected and orientad íy 

i;ii'jLapn R. Man n?r..í., |j, 106 . cíjr.i ficiLdt peí dur. ' 1 09.111:0 Xbü.u.vkl Onacaú^ tai 
.1 de, nfír ptna í« ¿a! Dtrt: ni fn Mítico-, Twmi IV, |i. SEr¿ 
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mísl,T «tírifri* liii:s nota eJ H de octubre ni minero do rUa- 
rionf:s ' f[on -Vlürniírl de fn Peña y Peña, preguntándole si el g&. 
btCTn f “riícibij-b un enviado de ios Estados Unidos, plenamente 
autorizado para arregla]' todas Jas cuestiones pendientes entre los 
dcis gobiernos". Peña y Peña Ee contestó que, no obstante los agra- 
vÍcjs, su gobierno estaba dispuesto a recibir un comisionado pira 
irtitnr sobre ta única cuestión pendiente. El gobierno de Washing- 
[ on, en vista de esa contestación, n: apresuró a enviar ;i] senador 
Jol lo Shdclh hombre biert conocido por sus ideas anexionistas y el 
cjul, por lo mismo, no era idóneo para tratar un arreglo amistoso. 
Va hemos visto J que las instrucciones de Südcll eran en el sentido 
di- negociar la paz sobre la base de ensanchar ios límites de Texas 
y comprar los territorios de Xuevo México >■ las Californios, 


' LA OPOSICION NOS LLAMA TRAIDORES M 

El enviado di-l gobierno de Washington llegó a Veracrui ¿ 
íines de noviembre. Peña y Peña tuvo entonce* una entrevista con 
eJ cónsul Black y le pidió que indujese a Slidell a que cío pasara 
u la capital sino hasta, que estuviese reunido el congreso. "Usted 
sabe —le dijo a Black el ministro mexicano - que la oposición nos 
Dama traidores'V agregando que la presencia del enviado en la 
capital podía provocar una revolución que derrocase al gobierno. 
Black se convenció de que el ministro Peña y Peña tenía razón 
y a detener a Slidril, quien había llegado ya a Puebla. El 
cónsul le informó de Jo que pasaba y trató de- convencerlo di: que 
esperara algunos días. Pero Slidell, con ese espíritu soberbia de 
Jos pódenme que no admite que se les contradiga, no hiaccj caso de 
las suplicas y llegó a la capital el ó de diciembre. El 20 de diciem- 
bre se le comunicó que no se le recibiría como ministro plenipo¬ 
tenciario —las relaciones diplomáticas estaban rotas— sino como 
comisionado, y sólo para tratar el asunto de Texas. 


r FÍCV7-2-. 1 íjSWir, iif ta lUnor-.n de Míáeo, !sV I p . 9. 
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■ ■ r,.v vi! i ni o coMt't.n vi y ln n nmmi l ■ 1 

■;II. il iufomun :i u gulurmo di: í.in ^c.siícjui's qu< tenía 

■ ¡ ■ ■ ¡iniTirkid.LS., hace, < n11"< otras, la* siguii'lltcs apreciaciones aerr- 

d la situación política de México: 

¡ ¡ cuanto id pueblo, m la propia aríqwaún dr < sla pala 
'i i rm existe m México; las indwa.* son en toramente indifenenies 
i i.is las [-evoluciones que se hacen, ;. se someten con la indife- 
i' i i a más estúpida a cualquier amo que se les imponga... El 
.. al Herrera, actual presidente, fue electo hace pocos meses. 

■ i- .numímcmcnie y du acuerdo con las formas constitución a- 

y. sin embargo, tendrá que desalojar dentro de poco el pa- 

. i acional... Se reconoce uní ver salmeóte que es hombre pro- 

■■■ ■■ de fas personas que están cerca de ál .se asegura que e.síán 
¡■la, de toda mancha de corrupción en su* antecedentes, qi]<- 
desgracia es la característica universal de los hombres públá- 
m de México. Ha procurado gobernar con pureza v corregir al- 
.. de los abusos más graves en ruda una de las ramas del ser- 

■ ii ü público; esto le ha conquistado Lfi enemistad de toda la hueste 
li I . empleomanía en todo e! país. Las intenciones del gobierno 

■ii negociar con los Estados Unidos han sido terna principal de 
" iLsanión,. . La llegada de un ministro americano iba a ser la 
na para et pronunciamiento. :l 

"IJuando se piensa que la:- autoridades civiles en todo el país, 

■ ■■Ti la única excepción de San Luis Potosí, se oponían al rnovi- 
n uno lí¡: Paredes, que casi todas ellas; han protestado enérgica- 
nnik su intención de resistirlo a toda costa; que ambas, cámaras 
il I congreso unánimemente condenaron la traición de aquél y de¬ 
nunciaron sus planes como descarado despotismo militar, y que des¬ 
pués de todas estas manifestaciones y resoluciones no se disparó 
mi solo tino en defensa de la constitución y del gobierno, podrá 
i'Ticrsr una idea de la completa imbecilidad del pueblo y cíe la íli- 
i 'lienta supremacía del ejercito en esta mal llamada república' M . 

' JOiIjS . Cert. KCij-HU'l 
* Ib. flÜB-SLS 
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! i h II censio >4 vi:, ivn ni icici' la jiuríía del Presiden le Herre¬ 
ra y de Ira hombre:- que ío rodeaban. pera &i‘ equivoca al oíaisi 
di-jiií c: iupido c Imbécil ai pueblo mexicano por su falla de -adlic 
xión a las insti tu clone?. que lo regían, pues eso: despego era debido 
¿i que las instituciones eran falsas, contrarias A modo de ser de la 
gente y, por oirá parte, si txi se disparo un tiro m defensa dd 
gobierno fue porque la opinión, general esa opuesta a la paz y a 
Eos yanquis. Pero pedir a usi hombre como Sliddl que compren¬ 
diera ceíto era pedir demasiado. 

CAE EL GOBIERNO DE HERRERA 

E] día 30 de diciembre, cae el gobierno de Herrera batido no 
por la íutrza de las aranas; sino por Ea idea dominante de no ceder 
a las ambiciones de lee; E&tados Unidos y por d deseo general de 
luchar contra los afiiericanos. Dice bien don Jcsto Sierra que la 
presión de la opinión frastró “con su intervención brutal y apasio¬ 
nada ¡as sutiles oontcn-q-jDcizadiJite.-; dt: la diplomada; se necesi¬ 
taba aquí no uu pueblo enfermo de imaginación, de odio y de mi¬ 
seria, sino robusto y dueño de si mismo. para dejar a nuestros mi¬ 
nistras desmenuzar con notas de cancillería el formidable [«digno 
que nos amenazaba" \ 

El Presidente inmaculado entregó el mando al general Gabriel 
Valencia \ se rearó a su casa tan pobre como antes de subir al 
poder y “con el alma llena de angustia patriótica \ La fíente limpia 
de manchas y de ¡sombras'. 


LA GUERRA 

Vino la guerra y luimos derrocados. El más certero juicio 
sintético acerca de olla está formulado en la* siguientes palabras 
dd historiador FsQrrVEI. OeregÓN: 

lL I-a. .suerte de las armas nos fue adversa, ni podía haber sido 

■ .[ l'üto &:i:3JL4 . Hochtcten Política n>¿ Fiirolo .Vtrusu i. p. ÜH 4 . 


Lf; 


I, un uiodo dada anarquía reinante m les i.^piritus, y mies 
i.. uiiiiK'ión t'fjfiiitíin¡cu, pnm 1 unt» natural ile aquélla. Pudimos, 

■ mi ■ c Mr. haber ganado lid O cual batalla. loque habría .servido 

.. i.i para que nuestro ejército hubresi- hecho papel más airoso; 

1 1. ¡-I iviunff) I i nal no podía ser nuestro. Basta considerar que los 

I i dos Gnidotí gastaron en esta guerra ciento veinte millones de 
i Ir ¡la res: que e! a 1 canee superior de su artillería hacia punto menos, 

i .. ]a nuestra; ¡]ue nuestro sistema hacendarlo estaba basado 

ii lus ugrcüos rio! comercio exterior, y ocupados o bloqueados núes 
n puertos por ei enemigo, carecíamos de esos recursos.; que ha- 
i im ila dudo nuestros ministros de hacienda más valor al dinero 
1 111 .1 crédito, que es la gran palanca para mover la riqueza pú- 
11 1 ji*¡ l, habían dejado de pagar intereses y amortización de. nuestra 
iliudu nacional; y que, creando o fomentando un espíritu hostil 

■ ntru la Iglesia, cuando se quiso imponer a ésta la ayuda que 
¡ -1; ■ i a La situación, más parecía que ello tenía por objeto atacarla 

■ ic salvar a la patria, de suerte que la exigencia -sólo servia para 

II. ■ r más honda ia división entre lo. mexicanos. 

“¿Cómo podíamos vencer la escuadra enemiga si no teníamos 
barcos? ¿Cóma, sin eso, sin dinero, .sin crédito y sin armonía, po¬ 
ní unos armar, municionar y sostener mt ejército ; 1 

“El encono de Joi partidos políticos quiso hacer rio nuestra 
i lograda un arma, % se habló de traición; pero no hubo traición; 
loba ¡a matmdlla de lo que hicimos con nada y contra todo" 

m PRESIDENTE A SOLDADO 

El general Herrera, firme partidario de la paz, no vaciló un 
momento en poner s-u espada al servicio de la nación cuando ésta 

II el: atacada. 

J[.n agosto de 1847 e& nombrado comandante general de la 
ciudad de México, y por esos mismos días se le designa, cou Ber- 

TuHlmlA C^JCIIVLl. OSHKUÚN. AfU nJfJ friiít? id IIÍUOTÍÚ rffí DfttA>Q f-t tffxifu, 

.. rv. p. asi 
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nardo Cauto. Míh'íi ViMrnnU y Miguel Atrkáin, comisiorudci dd 
gobierno inr-xicsino pura tratar (k; paz con r. enviudo de los Esta¬ 
dos Unidos, Mr. Trist. Concertado un breve armisticio, celebrá¬ 
ronse varias mide rene tos, sin que se llegar;-, d ningún acuerdo. Estas 
negociación es dieron oportunidad al enemigo de retoñóte] y es¬ 
timar las virtudes de don Joaquín Herrera y de sus colegas, facili¬ 
tando la apertura de nuevas pláticas, y la celebracioo del tratado 
de paz, meses más tarde. Trist dijo de ellos: "erar, hombres cuyos 
talentos y virtudes autorizarían la confianza de cualquier país." y 
que constituían "la éht¿ dd patriotismo 1 ', 

PRESIDENTE POR SEGUNDA VEZ 

Concluida por el congreso general la dolorosa tarca de firmar 
la paz impuesta por el vencedor, y cuando ya ti invasor desocu¬ 
paba d país, se encargó ríe otra empresa tu:, menos importante: la 
elección de presidente consii toe urinal, reída que buscar un hombre 
que atrajera, que impusiera respeto a todo», que fuese un lazo tic 
unión entre todo? Los mexicanos:. Y Lo halló en don fosé Joaquín 
Herrera, que fue electo el 30 de rn@yo de 1&4-B, Hrrfírá t]uc, como 
hemos dicho, carecía de ambición de poder, renunció el puesto. 
Estaba enfermo ^ consideraba que sus f nemas eran poeris para 
ejercer corno debía el cargo de jefe de la ración. El congreso no 
aceptó su renuncia, peco don Joaquín La reiteró y entonces d misino 
congreso tuvo que dar esta orden terminante, el día ló. de junio-. 

Pasado mimaría, sábado, a las dice del día, se presentará a tomar 
posesión de la presidencia el Exorno. señor general don José Joaquín 
Herrera''. Este se resistió aún a aceptar el puesto, pero orillado por 
la?, observaciones ele La comisión que se acercó a manifestarle: el 
mal que ¿o falta dr aceptación traería al [tais, admitió al fin, y el 
3 de junio prestó el juramento nmc el congreso. 

Hemos de reconocer como extraordinario el hecho de que en 
un tiempo en que él poder era objeto de feroces y sangrientas 
disputas y cuando docenas-de pequeños caudillos promovían re¬ 
vueltas para llega]- a la presidencia, hubiese un hombre que, como 
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llcn-í-ra, r¡L lleva di t ¡i ella casi jwsi la íwnva. Í>L» *' vk$\U» : ¡n- 
i.i lm ambiciosos lu pn-íiderlria siguí fié aba utl holiti; para IhnVrn. 
■,i Ut un puesto : 1 1 si-rvk’iodc su país. 


PA LABR .-I S DE1. Mi E SI DEN TE 

Al tomar posesión de su cargo, Hortera dijo: 

“.Si el sacrificio que bago al encargarme dd supremo poder 
lenitivo, de los últimos restos de mi ¡alud, pudiera ser un título 
• 111 , asegurara los bienes de la par y del orden, público. Jo pusi.n- 
i ría hoy muy satisfecho al cuerpo legislativo. Podría entonces 
■ i o responder a la confianza dr Los Estados que me creyeron digno 
,hi primer puesto do la nación, y al nombramiento con que me 
|„ in-ú la cámara de diputados. He debido renunciar un cargo tan 
ujuticir a mis fuerzas y someterme sin embarazo a la resolución 
ij ( aquel augusto cuerpo, que me ha distinguido nuevamente, no 
admitiendo mi renuncia. Señores, yo no puedo ofreceros ni este 
„-to solemne sino deseos del bien, y los esfuerzos de una adminis¬ 
tración celosa de la prosperidad de la república. Mis ideas pulí- 
tifas, son muy conocidas: la crisis que acaba de pasar nos ha alec¬ 
cionado bastante, y todas las opiniones están de acuerdo en la pri¬ 
mera necesidad del país: administración pública. A organizar esta 
sólidamente se dirigirán mis pensamientos y los de los ciudadanos 
que ocupen los ministerios... I) tratado que ha puesto té]mino -i 
Lmú lucha desastrosa, coloca la paz celebrada con los Estados Eni¬ 
dos dd Norte, bajó la garantía de la ley suprema de: las naciones. 
Nuestra amistad c™ aquella república sera cultivada pen mi go¬ 
bierno,. con la lealtad propia de un pueblo civilizado, justa en sa 
política v franca en sus designios.-. Dios se ha servido nlargar- 
m¿.- fu vida; y la empleare con decisión, en el servició de una patria 
que tanto me ha distinguido. Ojalá que su Providencia bendiga el 
clamor general de los pueblos, por un nuevo orden tlv garantías, 
de respetó a la ley, y de una libertad ilustrada 
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I-I i'ri's; ¡dente f(*rmó su ministerio con fas siguí i 'lites ti ’.mhkls: 
MiUluIlo Cíft'iO, I r i i 11 i 1 ]i j l 1 1 ■ rclciCÍO±I<r. , í j J n u ^; Marta J¡m¡- i r/, de 
jiiKiifjni y ru^nciriüs eclesiásticos; Mariano Riva Palacio, di- haden- 
da- Mariano Arista, de guerra. La cámara de diputadci; nombró 
presidente de Ja suprema corte; de justicia a don Manuel de U 
Peña y Peña. 

Kl 3 2 de junio, eF gobierno, que tenia su sede provisional en 
Querétaro, se trasladó a la capital de la república, 

ESTALLA LA PATRIOTERIA 

1 ,os mexicanos no ese armen tan jos: con Iris duras lcñcio-nes de 
3a experiencia. El país habla sufrido la mutilación de su territorio!, 
Y a *^ fl 11 C) cerraban las heridas que causó la guerra en 3a que su¬ 
cumbimos por la desunión, cuando se alzaba de nuevo ]a bandera 
de la guerra civil. Ahora ei cncabezador de la sedición era el bronco 
general Mariano Paredes, quien acusaba de traición a 3a patria al 
nuevo gobierno. Siete personas Firmaren E:an él, en Aguasal¡entes, 
e] pían sedicioso, atribuyónduEC el carácter de intérpretes de la 
voluntad nacional, El motín fue secundado en Lagos; Paredes se 
dirigió a la ciudad de Guana]cuto, donde encontró ei apoyo de 
don Manuel Doblado. 1 a figura más popular y pintoresca de aquel 
movimiento era el Padre Ja rauta, bravo guerrillero español que 
h abSa lachado contra el invasor, El gobierno designó al general 
Rustamante para que dirigiera las operaciones contra Jo.s' suble¬ 
vado,?, y en una batalla que ae libró en los cerros de Guanajuato, 
loi rebeldes fueron derrotados. El Padre Jarauu, que peleó con 
arrojo basta d último instante, cayó prisionero y fue fusilado en d 
mineral de la Valenciana, acto injusto, pues merecía la vida quien 
la había expuesto muchas veces por los derechos de Ménica, 

E! general Paredes huyó y su paradero fue un misterio du¬ 
rante varios meses, hasta que en ] Ü49 vino a saberse que había 
muerto ai un convento de la dudad de México, donde se refugió 
al Ij Liír de Guanajuatn. 


El HA MUE SIS AROS 


Don Joaquín, desde: que sr liba ta'tJ'gu del jXíder. se propuso 
n i minar los gérmenes tic disconlia, restaurar (ti imperio del de 
i p - I o i. con vilo, unir el barril sin aros que era 3 a república, por 
■ Ipa (Fe la anarquía. Conforme 1 a este propósito, uno de los pri- 
tinTos actos riel nuevo gobierno fue un decreto dado m Mixcoac 
■I !ü de ¡unto ordenando que Ja ciudadeta, foco de revuelves, se 
(p si i liara a establecimientos de be ne fie encía. "‘Demasiadas ocasio¬ 
né decía el decreto-— ta cindadela de México ha visto a los re- 
• ■li.hriouarios apoderarse de su edificio, turbar la tranquilidad y 
o i desde él balas y granadas sobre los inermes habitantes de 
i sufrida capital ". Mandó Herrera que al día siguiente se em¬ 
pezaran a demoler las- fortificar iones y a cegar los fosos de defensa 
<|i.e las circundaban. 

En un manifiesto a Ja nación publicado d, 1 FJ de juuin, con 
loori ve de la sedición de Paredes, decía ei preuidentc: "Los crc- 
■ 1 1 l ris de México se aprovechan de este escándalo (la sedición ) 
i ; :1 1 a decir que no tenemos remedio. Cualesquiera q ue sean los, 
peligros y las dificultades de la situación actual, tócame aceptarla 
tal como ella sea; y comprendo bien los terribles deberes que me 
impone, Persuadido de que caí ei gobierno están la fue na y ln^ 
i'speraiua.s de la nación, empleará aquella para realizar éstas. Nun¬ 
ca lie ambicionado «I poder; la ■revolución jamás lo colocó en mis 
manos; y ahora mismo lo tengo porque no se admitió mi reiterada 
■munciíi, ¿Cuáles son Fn« hombres que el orden actual excluye, 
i as clases que persigue, Jos intereses que sacrifica? Mis pensamien¬ 
tos dominantes san Fu justicia y la moderación, , . La guerra vo no 
la provoqué; por evitarla, por ahorrar las desgracias que en ella 
sufrimos, per conservar Sos terrenos que hemos perdido, fui arro¬ 
jado de este puesto. En su prosecución no falté m el lugar donde 
mí deber im' llamaba rain o militar, , , Si hubieran de continuar , 
nuestro^ abusos, nuestros despilfarres, nuestros desórdenes, la in¬ 
moralidad que en todo puso sus elementos de disolución, si todos 
estos males no se atacan hoy con incontrastable energía, la repú- 
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itlifti f-íh - i ^f n <■<■; "fi t . mift, i'f fii n< iú>\ hmnbn r, WJ de un 
portillo; í . ,'7f ( ansa ib fu fí IV n, ti i tothi lo qur hoy r’rj ■lia de 
noblt i rr \p! < ohb'; del republicano que espera del orden. la con¬ 
solidación de las instituciones liberales; de los que han derramado 
mi sangre por la independencia y la vieron perderse por estos 
crímenes; de cuantos saben que u tal causa suettmiñesOj sus nietos 
?\o podrían llamarse ríio'icíirtaí" 1 . 

En efecto., de eso se trataba:: de conservar el ser del país, su 
vida misma, .su existencia, corno nación. Yada ntiái y nada meros. 
Y d PrcsidiTitc Herrera supo poner de su parte lo que era nece¬ 
sario para salvarla, 

LA ACCION DE UN ESTADISTA 

Las actos de Herrera nos revelan al estadista, Sus primeros 
pasos se dirigieron a orear un clima de seguridad para la vida., de 
tranquilidad y de orden. &c aplicó, pues, a limpiar los caminos de 
homicidas y ladrones., disponiendo que fueran estos, juzgados bre¬ 
vemente y en proceso verbal; persiguió el alcoholismo —lacra de 
la raía — y l: 1 vicio del juego; se ocupó de establecer escuelas 
crear hospitales, mejorar el sistema peni trnr:ia rio, esto es, quiso 
que hubiera menos tabernas, menos garitos, más, centros de instruc¬ 
ción y de salud, mejores métodos para corregir. Se ocupó también 
la administración de Herrera en el problema de la colonización y 
trató de atraer a México inmigrantes europeos para que poblaran 
las vastas regiones desiertas, del país; pero esta empresa requería, 
en primer termino, dinero, y en segundo, un estado soda! de quie¬ 
tud y prosperidad que desgraciadamente México no disfrutaba y. 
[KJt lo misino, el intento no se llevó a U práctica, quedando sólo 
corno constancia de clara visión política. 

Herrera redujo cuanto pudo ios gastos públicos. Había, como 
hriuas dicho, una enorme cuanto inútil legión de empleados qur 
absorbía la parte más jugosa del presupuesto. R| presidente, a pesar 

■ Ib. r p, I Ü6. 
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.1 que lii ;i íce ilición <lc SUlercsis era prligrtWU pues ¡se cclialjil la 
i 1 unnistad (le los afectad™. no cejó en su pro^ito de suprimir 
^Hípicos mullios. y en cuanto a la casta militar, que pe-i aba £ 1,lVl " 
rnenLe sobre la nación, y que en vez de ser una garantía de pa/. 
Mollificaba una cnuslantc amenaza de perturbación, el prcsidciiLi- 
. 'iii.sumó la benemérita obra de reducir d ejército a un número de 
ó, IIIó hombres, evitando con ello un enorme gasto al país, 

,-Ysí pues. Herrera fue realizando, firmemente, tu saludable 
programa de gobierno, apuntando con tía estos, objetives: d dei-piL- 
Lito, ni desorden, la inmoralidad administrativa, o sean líos po¬ 
derosos elementos de disolución . 

LA CREACION DE UN BANCO NACIONAL 

La creación de un. sistema hacendarlo sano y firme era, sin 
luda, la necesidad básica del país. Hasta entonces las finanzas pú¬ 
blicas habían constituido un pandemónium, El Presidente Herrera 
! rató de cnrganlz¡vrlas, y a través de su uduistro de hacienda, don 
Manuel Pifia y Cuevas, que ocupó el cargo después de las renun- 
i ¡As de düii Mariano Riva Palacio y de don Luis de la Rosa- pre¬ 
sentó al congreso un proyecto cuyo fin era salvar al país de la 
quiebra. El ministro Pina y Cuevas presentaba en su iniciativa el 
siguiente cuadro: 

Los ingresos nacionales no bastan a cubrir las obligaciones 
contraídas por el gobierno con sus acreedores; los rendimientos fie 
las aduanas marítimas están empeñados; los diez millones de pesos 
a Los que, según el presupuesto, podían elevarse las rentas, si: debe¬ 
rían invertir en atender las exigencias del crédito privilegiado, 
quedando dea cubiertas todas las obligaciones administrativas: los 
réditos di: la deuda exterior no pueden cubrirse con los fondos que 
tienen consignados; a causa de la guerra, han desaparecido rentas 
comprometidas al [usgo de ciertos créditos; la posición del gobierno 
se hace cada día más difícil, pues se halla entre Ias exigencias de 
sus acreedoras, las de ¡a administración pública interior, la insu- 







i ¡i i i ‘i 11 • i. i dr 3rix rwiu-.sfj.'i v Jai rl r:íotic-*i de I ¡i ley, que sú’ii dejó 
ni viri de pago deudas que ya estaban favorecidas ■ los dncr mi- 
lloiirs ([tu: los Estados Unidos deberían pagar como smh'mnúa- 
ción íce gastarían i:n más o menos tiempo, srn déjar otro rastro que*' 
el vacío consiguiente en la masa de los recursos, 

En resumen, t:l cuadro presentacio ¡w>r d ministro ofrecía estos] 
datos: muchos acreedores, pocos recursos. .. y la bancarrota, 

El ministro propone la vrcncíóiL dé un banco nacional y re¬ 
comienda esta idea con las siguientes palabras: 

“T os fondos que pueden destinarse a ese banco son diez de los 
doce millones pendientes de cobro en los Estados Unidos, y hasta 
3a terrera [jarte líquida de todas las rentas públicas creadas y por 
crear, que forman el erarlo nacional. La obligación cardinal dd 
banco debería ser consolidar en una sola deuda, st fuese dable, 
todos los créditos que componen la pública, lauto exterior como 
interior, arreglando por convenio la quita o alxa de los capitales, 
con el fin de que todos gocen de un ínteres, para darles valor y 
movimiento, pudiendo babrr c:asns m que sea indispensable, y tal 
vez más conveniente, en lugar de- acrecer sus capitales, hacer in-, 
demniJtacioncs con parte de los referidos dote millones, siempre 
con el designio de conseguir 3a mayor reducción posible en los mis¬ 
mos capitales y ™ los réditos de Ja deuda pública 1 ”. Proponía ade¬ 
más el ministro que con lo que sobrase de aquella cantidad se 
formara un fondo para garantizar los billetes que emitiese el ban¬ 
co, según lo exigiesen las necesidades lící comefrío y lo jjermitjcscxi 
sus recursos efectivos. 

Pina y Cuevas resume Ico bienes que originaria l:s creación 
tlcl banco, diciendo; lo. Descargará al gobierno dé los gravámenes 
y atenciones de la deuda pública; 2o. Con la tercera parte de la 
renta asignada so hará frente a las exigencias de la deuda interior y 
exterior; lio. Pondrá en circulación una inmensa cantidad de cré¬ 
ditos que existían sin valor alguno; lo. Aumentaría la masa del 
dinero circulante y facilitaría las transacciones comerciales; 5o. 
Facilitaría al gobierno la ejecución de todas sus operarían en hacún- 
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agiotaje; 7o, í >nj;ii ii/.i! in mía economía di: sueldos i gastos di 
uficii a ¡ucavi'ara: di la prn:i pi ión ) distribución de las rentas; 

La agricultura, la minería \ el comercio hallarían erudito ba- 
. iio; 9o. Consignando los di.iv millones al pago de la deuda, si: 
Mii laba c3 único estímulo que tenían los fautores del desorden y 
'•(nnenzaría una era de pan; y Hio. 1.a ventaja mayor sería Ja de 
l- v.-.nlar 1 1 crédito dt México, enteramente perdido entonces. 

EL CONGRESO SE DIVIERTE 

Don M anuid Pina y Cuevas suplicó al congreso qué sf: ocupara 
de su ¡Oiríativa ron préfrrénría a otros asuntos. La comisión fie 
liatienda examinó el proyecto y formuló un dictamen favorable, 
Sin cmbai'go, el congreso, no se ocupó más de aquel negocio, y 2a 
iniciativa durmió el sueno dd olvido. 

En aquella época privaba una forma de feiichismo hacía la 
I ibcranía de la “representación naríüTinl", qué impntlúi al cje.- 
■ utívo hacer alyó ríil La previa autorización del congreso, y corro 
éste, en su mayor parte, se hallulla formado por personaji irres¬ 
ponsables y políticamente ineptas, los mejores propósitos del go- 
1 tierno, como el de la fundación de un banco nacional, quedaban 

I rostrados. 

Fitos hechos de la historia explican la razón de que: frrciirn- 
i rnCOtC s£ Cuoceclao ál i jecutivo “facultadés [ixtrci ordinarias para 

I I cílxJ a r ‘ L . práctica tan censurada por Los teóricos de derecho con.s- 
li[ucional, pues para que marche la administración pública es n«- 
cosario hacer a un lacio el estorbo del congreso; y explican también 
por qué, én los últimos tiempos, rí poder legislativo ha llegado a" 
ser una simple máquina dé aprobar proyectos, perfectamente con¬ 
trolada por el ejecutivo. Es lo qué exige la realidad de: México, y 
-i ataca el dogma de las instituciones democráticas, es, en cambio, 
muy saludable. 

El Presidente Herrera era un hombre respe llioso de las ins- 
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nim-imrs y un sr iitrwLÓ, por lo mismo, a mandar ,1 t.i i^rra al 1 
Cintro* rp.iL' estorbaba la ejecución de las medidas que yr^an 
necesidades políticas del país. Pero la opinión hÍ cmpc«¿ a hosti¬ 
lizar a les cámaras, considerando gastada inútilmente la suma de 
lñ millones -de peso* (cantidad excesiva para una nación empo¬ 
brecida >■ en bancarrota] que anualmente se embolsaban los legisla¬ 
dores, sin prestar ningún servicio a sus representados. El pueblo 
siguió tolerando a los pseudo-rpresentantes populares por algún 
tiempo, pero poco después de concluido d gobierno de Herrera, y 
durante la breve administración de Juan B, Caballos, ei congreso 
tuvo que ser disuelto, por inútil, y -m* miembros llevados a la cár¬ 
cel bajo la imponente rechifla del pueblo. 
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UN MINISTRO QUE HACE MILAGROS * 


El con ir ruso hizo el favor de autorizar la negociación de un *| 
empréstito dt: ochocientos mil [jcsos, a cargo de la indemnización | 
que nos debían los Estados luidos. El ministro Pina y Cuevas, a 
pesar de su empeño, no pudó conseguir esa suma, pero el crédito * 
que se habla granjeado por su severa economía y por la fidelidad 1 
con que cumplía sus compromisos, le permitió cubrir los gastos j 
más indispensables de la administración y pudo remitir durante los | 
últimos meses de 1MB .sus haberes a las divisiones de los generales 
Bustamante y Miñón y a las tropas de Durango y Chihuahua, en¬ 
cargadas de repeler los ataques de los indios bárbaros, 

Lo que puede ilustrarnos mejor acerca de la confianza que 
Inspiraba la honradez de éste excepcional ministro de hacienda 
que fue don Manuel Pina y Cuevas es el bocho de que, en uno dn 
los momentos de mayor apuro económico, recibió en préstamo de- 
una casa extranjera, sin ningún interés, .setenta y sí-ls mil pesos, 
que destinó a cubrir las necesidades mis urgentes, y que pagó reli¬ 
giosamente al vencerse el plazo de la deuda. 

Gracias, pues, a la diligencia, honorabilidad y patriotismo del 
ministro de hacienda, las crupas que batían a los sublevados de la 
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Pon, el minia» no pedí» «pe** *» milagro tóete le» JiWÍ 
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,.,;,do por el peso de 1» «spomabilidad de ^ 
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EL QUE SIEMBRA VIENTOS- , . 

La *m*a de castas, «ttgriema, bárbara, asolaba k pc4»b 
Vocatán. JSS odin de raras, hábilmente fomentado poi 
rxsigo. v predicado con arder por declamadores de lo de scptitm 
hr<t «ata dando «as frates. Se habían «cortado vi.-r.tos y*»- 
cogían t trapes tade.-. 

Los ingleses de Befe, ™i flemáticamente, aiartabair aqw- 
,1a rucha f,w. proporcionando a kt ní» ekmemos de *uerra. 
-Win 1„ demostraba una comunicación que en el mes dt- «ückim 
b« dirigió ,¡ gobierno el jefe político de Soluta * 

,n octubre habían salido de Mee para Bacalar, 

estaban apoderados los loólos, mil doscientas arrobas de poi.-i- 

y dos mil fusiles. 

El gobierno se apretaba las manos ante aquella situación y 
poco, o caú nada, podía hacer para remediarla. 

£n ura cana escrita cu Campeche se describid Sos sufrimini. 
-ns de le poblado-res de b península diciendo que cuarenta m„ 
familias emigradas de varios pimtt» ocupad*» por los ^ u )h j 1 
habían refugiado <n Mérida; que mellares habían p^ado ¿ U 
Lguna y Tabascc, donde ya no cabía la gente; que discurrían po. 
t calles puliendo un pan de limosna, y que 
™I tuoy > de los indios bárbaros no viene a CfflWW f j* f,ie ™ . 
ES¡T« *■ —, a más tardar, Yucatán quedara borrado del 

catálogo de Iws pueblos cultos - 










I -I Presidente I kmt;i reeiÉHó en los comienzos de su yebiemo 
una comisión de yucatecos quienes le hicieron una pitilura exacta, 
de] tacado que ¡guardaba aquella provincia. MI Presidente les. ma¬ 
nifestó que consideraba la salvación de Yucatán como una de lis 
primeras y más urgentes necesidades., pero qut: ocupado en batir 
otras revueltas, sólo podía enviarles treinta mil pesas, dos mil fu¬ 
siles y algunas municiones. 

ü\’o cesó el gobierno de mandar auxilios a Yucatán, y con ellas 
se lograron algunas victorias parciales; pero lo de Yucatán era xm 
espantoso incendio que no podía apagarse con los chorlitos de agua 
que w lanzaban desde Méxíoo. 

Por otra parte, en la Huasteca y en la Sierra Gorda también 
se habían alzado lo& indios bárbaros, y cu someterlos gastaba j¡ 
gobierno no mucho de 3o paco que tenía. En la Sierra Gorda, un 
gran indio, nativo de ahí. don Tomás Mejia, el mismo que figu¬ 
rara después en los sucesos más dramáticos de la política mexi¬ 
cana, dio las primeras pruebas de Fidelidad a la cultura de su 
patria contribuyendo con su valor y destreza a la pacificación de 
los pueblos. 


LAS HORDAS SALVAJES EN EL NORTE 

Meno no eran sólo 3a guerra de castas en Yucatán y las suble¬ 
vaciones de- la Huasteca y tío la Sierra Gorda los asuntos que preo¬ 
cupaban al gobierno. Había otro no menos grave: las incursiones 
de las hordas salvajes en las provincias fronterizas del norte. 

Las bordas atacaban los pueblos, los incendiaban, mataban a 
los hambres, se llevaban a las mujeres y robaban el ganado. 

ZyMAOóis refiere que el ti de noviembre tic IIVVFÍ, los Indios, 
según decía Jd Heraldo de Saltillo, “llegaron hasta Las casas de 
la hacienda de Catarinas, se llevaron cuantas bestias habí*, ma¬ 
ratón a cuantas hombres, encontraron, y si: llevaron cautivos a siete 
jóvenes de la misma hacienda. En Tamaullúas, 300 indios coman- 


rhm ... » 101 m i™ h 

mata*» taW«n».. .. i™ ;.u.«.ul. '.« de lampazos, 

I„, id campo. Iituul ««• «cedía por OotanK» y !“ r .' Dtto ’ 
...adt» bJ.lt H temar de aquellos habUrnitc. «a «¥»£ 

, ,1,1,. V Ib convicción en que otahan de que Im gohjono» «.«da 

óS.’por mejomr » MU. amolado «dlmhad» H 
,mor patrio". "(¿Amorfguado? Bigamo* mejor, «tmgmdo) ■ 

Otro tanto ocurrí» en Sene». Una carta amu ™ 
w d 27 de septiembre, por unos emigrados de I» (romera, refina 

tu invasión de los salvajes en estos términos: 

“La república acaba de «litar sus limites más allá de lo que 
a caritativo yanki le había cedido, y Sonora se encuentra abtert^ 
von la pérdida de uno de &us principales baluartes, el del pur > 
militar Fronteras, que ha sido ocupado por los barbaras» Inso ■=- 
tados consiguientemente, eonimuanm con mas descebara 
depredaciones: destruyeron Chinapa, matando a la untad d,A v - 
cuidar io. Con la perdida,de la principal linca que cutara Pión- 
„:r;, s . Sonora se ve amagada en su corazón porque redados a 
impotencia los habitan tes de Ion demás presidios y pueblos fronu - 
rizos, situados entre Altar y Bavizpe, no pueden resistir. La irm- 
tera está concluyendo porque no hay quien ^ _aux.hr: la rela¬ 
ción que sobrevive prefiere emigrar para d «menor, tetniyor par ( 
para California extranjera, donde encuentra seguridad y por lo 
mismo simpatía causa por te cual están engendrando idea, rk 

anexión a los Estados T.. nidos , 

T.a, tordas salvajes, en fea» balumba, habían lograd,, pene¬ 
trar hasta muy cerca de San Luis Potosí. es decir, mil krlSnutrn, 
más acá de la línea establecida durante la colonia, sin halla! « 
dslencia, purs, como decíamos, estaban desmantelados todos los 
baluartes que luí habían contenido. 
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EL OfílCIW DLL MAL 


Las regiones ri( I norte habían siíLe? ganadas a Li ciVílLzaciÓffl 
por misioneros. K1 sistema inkional dice Esquivel Obhecón 
comprendía 3 parles: la misión, propiamente dicha, el presidio 
para su defensa mili lar y el pueblo u organización civil, ríe mudo 
que se atendiera a la ve* a Ja cristianización y >: la prosperidad 
material, y tanto en lo espiritual como cu b material Jos frailes 
hicieron maravillas, El número de indios reducidos a misión llegó 
a 30,620* y mediante la combinación de la fuerza moral — el amor 
de los misioneros- y la fuerza física — las armas — , po solo no 
mantuvieron sujetos aquellos pueblos* sino que floreció la mejor 
civilización, lista fue* destruida por los reformadores. En 1333, 
< ¡órací Faifas mandó secularizar las misiones > que los francisca* 
noí y dominicos regresaran a México.. El resultado no SC hizo C&pc 
"rar. De 30,000 que eran 1 <js iridios de misión antes de la reforma 
de Gómez Finías no quedaban en 1840 más de seis mil ¡ el roto w 
había re moma ti o a ios bosques y vuelto a sus costumbres salvajes. 

Destruidas, pues, las misiones, y abandonados los presidios, 
merced a los geniales reformadores cuyos nombres están inscritos 
con letras de oro en el recinto parlamentario, las hordas bárbaras 
se lanzaron sobre le® pueblos indefensos, sin que hubiese barrera 
qur tas contuviera, 

* 

EL RESPETO A LOS TRATADOS 

Según el artículoi ■ i del “Tratado de paz, amistad y límites*', 
celebrado entre México v los Eaiadok Unidos, ¿¿lo» sl; obligaron a 
Contener las incursiones de las tribus salvajes sobre territorio me* 
xicano, por medio de la fuerza* si así fuete necesario* y a castigar 
y escarmentar a los invasores, exigiéndoles además I» debida repa¬ 
ración, todo del tji iir-Trfi mudo y con la misma diligencia y energía 
con que obrarían si las incursiones *c hubiesen meditado o eje¬ 
cutado sobre territorios suyos o contra aus propios cíudadancS. 

Este artículo del tratado - como lo ha hecho notar don To¬ 


sí 


ionio Esqtrivtí.i* ( >]titi-:sii r i!V no hacía más que reproducir tú pnrr 
■¡pió umversalmente reconocido de que es deber de toda nación 
impedir que sus habitantes, realicen actos de hostilidad contra otra 
nación amiga, sea o no limítrofe, y sean aquellos habitantes indio* 
4i no. 

Ahora bien, ¿cómo cumplieron los Estados Unidos su solem¬ 
ne compromiso y cómo acataron este principio? 

Armando y lanzando a las tribus salvajes contra México, 

Un periódico de Nueva Üileans (el Truc Delta) , bajo el título 
de “Comercio con los coma lidies, apaches, eteU publicaba el 29 
líe julio la ¿guíente noticia: 

“Muchos miles de pesos fueron empleados aquí en mercan¬ 
cías para este comercio. Una caravana saldrá dentro de pocos días* 
capitaneada por Mr, Abel Warren, antiguo y experimentado nego¬ 
ciante en el tráfico de los comanches* quien va ayudado de los 
iridios Jesse Ghisholm* de Cherokcc y Black Bearver, de Délaware. 
Ea expedición &e extenderá hasta el país de las apachen, puesto que 
su objeto es comprar muías. Mr. Warren piensa que estará die 
vuelta con 500 ó 600 muías a la raída del próximo invierno* para 
proveer a los emigrados dé California en La primavera”* 

“EJ anterior párrafo — comenta Zamaoüis — arroja una luz 
clarísima que patentiza la falca de cumplimiento del ira Lado de 
Guadalupe por parte de loa EaLados Unidos., Sabido es* por todos 
las que conocen la república mexicana, que los comanch.es y apa¬ 
ches: no tienen cría ni comercio de animales* y que, en consecuen¬ 
cia. todos los que venden son robados di- los pueblos y haciendas 
pertenecientes a México” lü . 

En una nota del ministro De la Rosa, éste se quejaba de que 
personas que se manifestaban como soldados angloamericanos 
acompañaban a los indios en sus incursión es- para robar caballos rn 
México, 


141 íi. , ti. SilQ. 
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OTROS pro bermas 


E.V minio, pin L s. que nuestro* cordiales vednos Lumilwm a ]íwi 
indios x 1<is arrojaban sobre México para que mataran y robaran» 
y les compraban el producto de .sus robos. 

Cuando uno recuerda esta? cosas acaba por exclamar: Le ]Po¬ 
bre México» tan lejos de Dios y tan terca de los Estados Unidos!" 

MATAINDIOS, S. A, 

Hay que reconocer, sin embargo, que había algunos norte¬ 
americanos piadosos dispuestos a colaborar con nosotros en ¡a ex x Jp 
terminación de las hordas salvajes, como un tal Mr. Cherallie»V 
oficial yanqui que, fiel al principio de su nación de que “el mejor 
indio es el indio muerto”, propuso- ai gobierno de Chihuahua loa 
servicios de una empresa de la que era jefe y que podríamos llamar | 
Maiairtdios, S, A,, a cambio de que le dieran “doscientos pesos por 
cada indio muerto, doscientos cincuenta por cada indio en armas 
prisionero y ciento cincuenta por indo indio o india menor de ca¬ 
torce años, vivo o muerto”. Además, sería de su propiedad todo } 
el pillaje que encontrara en ]>odcr de los indios. 

La legislatura de Chihuahua aceptó las proposiciones de Mr. 1 
Chcrallic, cm ligeras modificaciones» y poco después el estado de 
Durango siguió su ejemplo» pues una junta de guerra acordó pedir i 
al congreso que se expidiera un. decreto ofreciendo gratificaciones ¿ 
por cada indio que presentaran vivo o muerto “las empresas, na -1 
dónales o extranjeras que quieran dedicarse a la persecución de 
los salvajes”. 

Como se ve, había ya empresas, nacionales y extranjeras, ocu- jj 
padas en el lucrativo negocio de matar indias. 

Ciertamente los procedimientos empicados para dominar a 
los bárbaros tiran menos dulces que los de los misioneros españo¬ 
les- Estos civilizaban, educaban, cristianizaban; después el único 
medio usado para resolver el problema dd indio fue su exterminio 
a sangre y fuego. Se había progresado. 

■54 


La guerra rh casta?, las incursiones tic jos bárbaros, la escasez 
do recursos, no eran los únicos problemas a los que tenía que atcn- 
l 1 1 .;v 3a adminÍKiración de don Joaquín Herrera. 

Las brasas de la guerra civil estaban en rescoldo y no falta¬ 
ba quien soplara sobre ellas. El grito de rebelión surgió más df 
.,na vez. ya de don 'Leonardo Márquez, de Villalba. o de otro ge¬ 
neral, y en favor de ] Santa Anna!, el hombre que expulsado riel 
l aís bajo una tempestad de odio, habría de volver al fin y a! cabo. 

\ ser recibido cuino salvador. 

Esos gritos de rebelión eran ahogados rápidamente. La nación 
confiaba en el patriotismo de Herrera y los sediciosos no eran es- 
ruchados, de modo que la guerra civil no llegó a encenderse mien¬ 
tras dim Joaquín fue presidente. 

Por tura parte los monarquistas también harían su lucha y 
desde las columna? de TI Universal, d periódico mejor escrita dé 
J:i época, elevaban su clamor por un trono. Dábales argumento 
el fracaso de la? instituciones republicanas reflejado en la impo¬ 
tencia dcJ gobierno para resolver xus grandes problemas. 

Enmedie del oleaje político que empezaba a encresparse, don 
Joaquín Herrera .se mantenía inhiesto, sin perseguir a nadie, sin 
oprimir, sin derramar una gen* de sangre; se mantuvo así hasta el 
fin de su mandato, 

jV o era mocho, pero era mexicano 

En el mes tic diciembre de 1848 recibió el presidente Herrera 
una carta de S, S-. el Papa Fio IX en la que le comunicaba que 
la nefanda conspiración de hombres turbulentos” le había obli¬ 
gado n salir tic Roma, EE presidente de México le contestó dicien¬ 
do: “No es fácil que yo acierte a explica] 1 a V. Santidad Ea des¬ 
agradable sorpresa qu.e en el gobierno y pueblo de la república 
mexicana ha causado la noticia de tos infaustos sucesos de Roma 
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fi(‘ t[in V. Santidad se digna hablarme cu ™ caria datada m 
¡jafm r] l (Ir diciembre del aña próximo pasado. Nada podía ser 
más desagradable para México que el saber que el Padre común 
de los fieles, vive en amargura, y que su sagrada persona ha sido 
objeto de una sacrilega violencia en la capital misma de sus tes¬ 
tados.. . . En d actual orden del mundo, la absoluta independencia 
dd Sumo Pontífice, y por lo mismo d pleno derecho de soberanía 
temporal v.n sus Estados es una condición necesaria para el libre 
e impnrdal ejercicio de la suprema potestad espiritual que al mis¬ 
mo Pontífice compete en calidad de jefe fíe la Iglesia, Las naciones 
católicas no podrán ver sin alarma y sin un profundo sentimiento, 
que en Roma se levantase un poder de cualquier genero no su¬ 
bordinado a la. Santa Sede, pues tal puder amersazarSa pneníwcabar 
la independencia del Fnntíficc, y según el curso ordinario de las 
cosas humanas, tarde, o temprano acidaría por hacerlo. Sí tal 
novedad sí: realizase [le una manera estable, ella produciría enn- 
secucnci3s funestísimas para la comunión católica... Inmediata-' 
mente que fue en mis manos la carta de V. Santidad dispuse que 
se diera cuenta con. ella a la representación nacional cu la cámara 
de diputados y el senado. V ella, fid intérprete de los sentimientos 
que animan a los mexicanos, va a expedir un decreto, de que re¬ 
mitiré a V. Santidad un ejemplar. Permítame V, Santidad agre¬ 
gar por conclusión fina palabra, aun a riesgo de que ella pueda 
parecer extraña. Las naciones de Europa se habrán honrado en 
ofrecer cada una en su territorio magnifica hospitalidad al Padre 
común de los fieles, ahora que Ja ingratitud de algunos le ha obli¬ 
gado a ausentarse temporalmente de la insigne ciudad donde fijó 
su silla d primer Pontífice cristiano. Mas si en los decretos de la 
Providencia estuviere que uno de sus sucesores hubiese de ilustrar 
con su presencia las regiones del nuevo mundo. V. Santidad, bea¬ 
tísimo Padre, encontraría en México siete millones de hijos Henos 
de: amor y veneración hacia su sagrada persona, y que tendrían a 
ventura recibir inmediatamente de sus manos la bendición pa¬ 
ternal. Dígnese V. Santidad derramarla desde su actual morada 
sobre el gobierno y d pueblo de la república, y aceptar el profundo 


v<-s it cxo y Si. filial veneración con que soy. l’adir, de V 

Santidad, muy devalo y reverente hijo. Jote Joaquín tl<ru. <i . 

A propósito de este documento tenemos que decir que el i»re- 
s ¡dente Herrara na pertenecía al partido de ios llamadas michos. 
lira un liberal moderado; peto no un renegado de su U ,pms 
conservaba la religión que profesaban Lodos los mexicanos IR 
riue su carta al Papa haya afirmado la confianza en el je i: de la 
nación, justamente en los momentos en que ¡algunos periódicos ja¬ 
cobina* empetaban a revolver el agua [je la cuestión reLi&osa. 

ELECCIONES PRESIDENCIA LES 

Al mediar el año de 1*50, los partido* y la* friones comen 
liaron a lubricar sus armas para la lucha por la presidencia, y_ a 
través de los periódicos que representaban las diversas Wenmas 
políticas se labran las candidaturas El Monitor Rocano 
postuló a dan Mariano Arista, ministro de la guerra, y a don _ua 
de la Rosa; El Umvét&U a don Nicolás Bravo; F, Siglo , 

don Manuel Gómez Pedraza; El Demiento, * don Lujs de la 
Rusa; La Linterna de Uégenes, a don Juan Almonte; y La .. a 
hnta, a Santa Anmn , 

El pueblo... el pueblo realmente no se interesaba mucho en 
las elecciones, aunque la riña entre los partidos era f«w. La opo¬ 
sición, que contaba con periódico* de nombres táñ ame ^ 
El Huracán, Don Juan Tenorio,,El Honor, etc., se S^n™ contra el 
general Arista, v para desconceptuarlo se le atribuyo el asesinato 
del diputado don Juan Cañedo, hombre «icario y ^petabl,: que 
fue muerto a puñaladas rn un cuarto de la fonda La Éran So¬ 
ciedad la noche riel jueves santo de 1B&D- Arista se defendió < ■ 
cargo v aunque vino a aclararse que nada había tenido qufi ver en 
esc homicidio, la duda quedó en el público. También se le acu¬ 
saba de no haber contribuido carao debí;, a la defensa del país 

durante la invasión. 

El general Arista, a pesar de su* enemigos, resultó electo prc- 



ultime r di: la irpúblinu por los. votos de lo^ estado^ y ;isi lo declaró^ 
el cotijí tít^j el íi de enero de ! fl5d . 

El Presidente Herrera informó ¡t i as cámaras dei resultado de 
m gestión administrativa con veracidad y exactitud. Ahora se 
acostumbra que e] ejecutivo, al informar a la representación na¬ 
cional, haga derroche de fantasía uta la pintura dn cuadros de prw- 
peridad y bienestar que la realidad desmiente enfáticamente. Don 
Joaquín Herrera era un hombre veraz y así se manifiesta en su 
informe, cuando habla de que no había sido posible pacificar el 
país, perturbado por las sublevaciones indígenas, de que Ja ha¬ 
cienda estaba en quiebra porque siendo las ingresos de ocho mi¬ 
llones de pesos. Jos gastos eran superior^, aun cuando se había 
reducido el ejército a 6.426 hombres, y de que en cuanto a la edu¬ 
cación se Jiabía hecho cuanto las difíciles circunstancias en que se i 
hallaba el país, lo hablan permitido, 

Hay un punto del mensaje en que el Presidente revela, con 
cuánto ínteres procuró mantener la vida de la federación, amena¬ 
zarla por una poderosa fuerza centrifuga bajo cuya acción los 
estados declaraban a menudo que “reasumían su soberanía”. En¬ 
tonces no .se admitía que el pacto federal fuera indisoluble, sino 
que, como liemos dicho, ,sc consideraba que las estados ¡tiiemEinas 
de la federación gozaban de los derechos de una entidad plena- ¡ 
mente soberana y, por tanto, del de desligarse de los otros estados ' 
cuando asi les conviniere. 

- V 

Herrera decía en su informe: ■ 

“Las relaciones con los gobiernos de los estados han sido gene- ] 
raimante buenas; suma prudencia, por parte del gobierno general; 1 
cooperación constante a mantener las autoridades locales. \ una \ 
u otra vk-jc el amago enérgico del poder dr la federación en casas i 
muy graves, han producido esLe resultado favorable. Creo, no obs- I 
tantc, que este punto merece toda vuestra, atención, y que el es de ] 
tanta importancia para la conservación, primero del .sistema fede- 9 
ral, y después en su trascendencia aun para la nacionalidad de i 
México, que ningún trabajo que pongáis para fijarlo, ni ninguna \ 
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prontitud calará E K.r demás. Para que tina constitución sea bmé, 
fica, es preciso que M‘ii reciamente entendida, y exm t.itui lile r) b- 
servada, y no parece que estamos muy adelantados en este cuitii- 
ao: es frecuente que los estados en su administración inicaior, 
Legislen o dicten providencias de las reservadas al poder federal; 
para las leyes que se encuentren en este caso. In acta de reformas 
ha. provisto de un remedio, acudiendo al senado para iniciar en 
él su nulidad; y para las providencias gubernativas, existe la res¬ 
ponsabilidad de las gobernadores. Mas uno y otro remedio es por 
\U naturaleza odioso y tardío, y .sude llegai después de producido 

el mar. 

El presidente no oculta sus temares de que en lo Intuía estalla 
de nuevo 5a guerra civil y, por Otra parte, demuestra SU ■rarac.LCf 
nciEjh: y conciliador, cuando dice: 

"La facultad que al presidente concede la constitución de eje¬ 
cutar las leyes generales, requiere muchas veces el uso de la fuerza, 
cosa que cuando debe ejerce]- sobre autoridades, expone a maleas 
que e¡i inútil referir; por lo mismo, el gobierno general ha querido 
muchas vec& tolerar más bien que acudir al extremo; mas la 
tolerancia tiene limites; algunas ocasiones ha sido preciso amagar 
con la fuerza, v sí por favor de Dios no se ha producido hasta aquí 
la guerra civil, esto no prueba que no sucederá en lo futuro". 

Fji cuanto a la guerra de rastto, el presidente dijo: 

lL Al encargarme-del poder ejecutivo en IMS encontré encen¬ 
dida otra especie de guerra, que en la situación de las razas po¬ 
bladoras de la república es sumamente peligrosa, y puede condu¬ 
cirla a su destrucción final a saber; !a guerra de castas. No sólo 
existía La guerra de las judíos salvajes de la frontera del norte, 
antigua calamidad de México, sino que Yucatán estaba a pimío 
de perecer, y en los estados de Queretaro, Guanajuato y ban Luis, 
> aun en el de México, existían fuerzas, de bulíos. sublevados. El 
conflicto de la raza blanca en Yucatán había Llegado a tal extremo, 
que ninguna población se consideraba segura en aquel estado, y 
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SllH habitante* i s l .b I n ; 1 11 < lispnrsl ín a ofrecer su r:ih h i I i i -] i r i ¡i a i u:i|< 
quicr nación que quisiese defenderlos. Desde 1 primeros momcu 
ios en que c] con creso de México pudo hacerlo, se ocupó de ese 
infeliz estado-, y le asignó algunas sumas para aliviar sus desgra¬ 
cias: fueron remi tidas por d gobierno con puntualidad, y no ha¬ 
bí úndosc terminado aún (a guerra, cuando roda la cantidad esta¬ 
lla ya consumida, el gobierno. bajo su sola responsabilidad, re¬ 
mitió aún otras considerables sumas; después, cuando fue posible, 
se mandaron algunos auxilios de hombres- se pagaron a Rspafía 
fas armas que generosamente había suministrado, y en consecuen¬ 
cia de todos estos esfuerzos se logró confinar a los indios a la parte 
más meridional del estado, reduciéndolos casi a estar a la defen¬ 
siva, de manera que boj- en las principales poblaciones se puede 
vivir cois tranquilidad. Como, sin embargo, la pacificación com¬ 
pleta aún no ha podido verificarse, y la naturaleza de esta suble¬ 
vación es de tan grande trascendencia, yo no puedo menos de ■ 
recomendar eficazmente al cuerpo legislativo fije fuertemente su 
atención en lo que pasa en esta parte remota de nuestro territorio, 
y haga cuantos esfuerzos sean posibles para sofocar un mal que 
momentáneamente pudiera, con su ejemplo, afligir en gran ma¬ 
nera a toda la república". 

El día 15 de enero, don José Joaquín entrega el mando a 
don Mariano Arista, Se mancha a su casa rn silencio, tan pobre 
como había entrado a la presidencia, modesto, respetado. Había 
prestado a la patria los servicios que ésta exigió tic él, y no recla¬ 
maba nada en cambio, ni dinero, ni influencia., ni poder, ni gloria. 

HIZO LO QUE DEBIO 

"Cuando ese varón de Plutarco — dice don Justo Sierra 
tan modesto, tac] íntegro, de cunefencia tan serena y tan olvidado, 
don José Joaquín Herrera, dejó el peder a su ministro de guerra, 
don Mariano Arista, nombrado presidente |jor la mayoría de las 
legislaturas, pudo decir: quien hace lo que puede hace lo qur 
debc’\ 
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A nuestro juicio, l» larra r H»lítica que dempeM don J osé 
]„;«|iiín e l 5 J :ibW y 7 mi-sis do gobierna trasciende h^tu nurslrm 
tilas, porque Herrera salvóla existencia misma de la nacionalidad. 

Cuantío él se encargó do dirigir la nación, "en ninguna parle 
SC bacía sentir la acción del gobierno; cada entidad federalista era 
dueña de si misma, y al pacto federal se había substituido de hedí» 
Lina especie de confederación de repúblicas m solventes. Consonar 
-jn caitrtf. reorganizar un poder capaz d< volver la cohesión al 
país. Lüi mejore?: condiciones para ello después de la güerm ..que 
disminuyendo en más de una terrera parte el territorio, había fa¬ 
cilitada a! centro la taren de fortificar so radio de acción), apta- 
vechar el dinero de la indemnización americana, no sólo para vivir, 
ano para regenerar la hacienda pública, clave de la estabilidad 
política; tal era en sus rasgos más acentuados la misión que tocaba 
desempeñar al hombre de ideas progresistas, de probidad inmacu¬ 
lada y de energía demasiado desleída en benevolencia que era c 
general Herrera", dice el mismo don Justo Sierra. 

Ahora bi™, este presidente, sin mancha supo crear ese centro 
(le unión y fueron sus excepcionales, virtudes civiles las que deter¬ 
minaron lá aglutinación de una nacionalidad que se disolvía, 

Hablando de Herrera y de los hombres qmy con B, acepta¬ 
ron la responsabilidad de hacer que eontinuara la vida de un pue¬ 
blo, dice el historiador Roa Báícena: 

"3\n 1845 habían hablado a la nación el nido, pero prove¬ 
choso lenguaje de la verdad, que fue insensatamente desoído; en 
junio de Í847 habían tratado de ahorrar el nuevo derramamiento 
de sangre que juzgaran y resultó inútil; ahora recogían y ejercían 
el gobierna que por todo halago les ofrecía las espinas de la mi¬ 
seria pública, de una lucha sin tregua con nuestros elementos de 
desorden, de una inacción forzada ante el avance del enemigo 
extranjero, y del sacrificio de la honra propia, atacada y manci¬ 
llad* perlas pasiones del momento; recogían y ejercían cí gobier¬ 
no. librando por de pronto de las garras de la anarquía a Ja Re¬ 


pública, y conservándole un centro de unión que, acaso, pudiera 
ralearla” 1 

Orgullosos debemos estar los mexicanas de que nuestra raza, 
que lia producido, sí, traidores y malhechores insignes, tenga hom¬ 
bres que, como el general José Joaquín Herrera, representan lo más 
noble y respetable de que un pueblo civilizado pueda ufanarse. 

rio efecto, hay grandeza. gemiW e incoercible grandeza, en 
..•stc hombre cuando se enfrenta humilde y desarmado aj destina 
manifiesto, 0 sea a mía de las formas primitivas y más brutales del 
imperialismo, aquel que borm fronteras respetadas durante siglos, 
se apodera de territorios y sojuzga pueblos mediante la I aerea; hay 
grandeza cuando en media de los gritos dé los anexionistas, ante In 
cobarde rendición dt: los entre gado res y el desencanto amargo de 
los que amaban a su país, toma cu sus manos el frágil vaso de la 
nacionalidad y lo deposita en d ára de los sacrificios, en el recluto 
¿agrado que las pasiones de partido, el odio, la ros liria y el orgullo, 
no se atreven a violar; y hay grandeza al proteger de la borrasca 
civil con el manto de sus virtudes, la llama de un espíritu nacional 
que se extinguía. 

Herrera tuvo la fino: voluntad de que ^léxico .ssgulera vi¬ 
viendo, V nosotros tenemos patria, México vive. [tonqué en los mo¬ 
mentos más aciagos de su historia, hombros ros.Ion José Joaquín 

Herrera lo salvaron. 


£PILOGO 

Corre el mes de febrera d«- lll'il Ni im Arma es presidente, 
con poderes de dictador. Se ha u-a.ihlreido b Orden dé Cuadalu- 

pe, idea concebida por Al.mra.. >1 prepósito dé revestir con 

signos de céípeto a una ,ml>ii id.nl i|m había llegado a ser motivo 
de burla, pero idea qui «i- ¡iplii .nh-'i ■ desvirtuaron- be ha nom 
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IjnkIü Gran M.Lrsni- de la Orden al mismo Santa Alina. Pura 
festejar e.ste acontecimiento, el opulento conde de la Cortina nfrccT 
un si]] l1uíríí> banquete y un gran baile en los salones del palacr. 
nacional, la noche del 2. Llegar, los miembros tic la Odc-n, ton 
hu estrafalario y 1 Lijoso atuendo, que les atrae el nombre tic hiw 
hucncht'-h Los soldados lucen costosos y pjntoteacos uniformes. Aba 
jo, en ln pla^u de armas, el pueblo mísero contempla d desfile de 
Jo.? magnatei, mira el regocijo y la abundancia, que contrastan coa 
Sl i i ri<t t -rii y con &u hambre. pues c 'nunca estuvo La república con 
los pies más atascados en el fango de la miseria, de la ignorarle! • 

\ del vicio, y jamás lucid un [lenacho más pomposo’'. L1 conde tic 
la Cortina, que ha gastado doce mil pesos en la fiesta, la ofrece ton 
una profunda reverencia a S. A. Serenísima. 

No lejos de palacio, donde se bebe, se come y se baila, en Lina 
modista casa agoniza un hombre. Ls el general don josé Joaquín 
Herrera. Espera tranquilo la muerte, olvidado de todos. Hasta su 
Jecho llega el eco de la música, d rumor de la fiesta, y se despierta 
eo su ánimo d temor de que la nación que intentó salvar siga ro¬ 
dando cuesta abajo, regida por hombres que buscan su bien y no 
el de todos, hacia abismos sin fondo. Ya no puede hacer nada 
por ell#, ya no puede juntar de nuevo sus- fueras, como en Que- 
rétaro, y sacrificarlas al bien de su patria- Algo, sin embargo, pue¬ 
de hacer todavía : orar. Y el anciano moribundo, mientras en los 
salones del palacio nacional bailan y ríen, murmura: Dios solví 
u México. 

Ocho dias dcspucS; el 10 de febrero - -pronto hará IDO anos—, 
el general don José Joaquín Herrera deja de vivir. 
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